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ORACION  FUNEBRE 


pronunciada  por  el  señor  Licenciado  don  Salvador  Falla  en 
el  momento  de  la  inhumación  del  cadáver  del  señor 
Doctor  don  Salvador  Augusto  Saravia. 


Señores: 

¡Cómo  se  desprenden  las  hojas  del  árbol  de  la 
vida  para  hundirse  eternamente  en  el  mar  insondable 
de  la  muerte!  ¡Cómo  un  destino  adverso  parece 
ensañarse  contra  nosotros  para  poner  á prueba  nues- 
tra actividad  y nuestros  esfuerzos,  convirtiendo,  por 
una  parte,  en  ruinas,  florecientes  ciudades;  destru- 
yendo, con  trastorno  de  nuestra  situación  económica, 
la  riqueza  adquirida  con  el  trabajo  de  luengos  años;  y 
eclipsando,  por  otra  parte,  estrellas  luminosas  en  el 
cielo  patrio  de  la  ciencia  y del  arte! 

Poco  tiempo  ha  desaparecía  de  la  escena  de  los 
vivientes  el  prosista  de  estilo  encantador,  el  poeta  de 
ternezas  exquisitas,  Domingo  Estrada ; ayer  no  más,  po- 
demos así  decir,  pagaba  su  ineludible  tributo  ála  muerte 
el  jurisconsulto  eminente,  autor  de  las  “Instituciones 
de  Derecho  Civil  Patrio,”  el  dulce  cantor  de  la  fami- 
lia, el  atildado  académico,  el  estadista  prudentísimo, 
el  hábil  diplomático,  Fernando  Cruz;  y hoy,  ya  lo  veis, 
conturba  nuestro  corazón  el  desaparecimiento  perdu- 
rable del  abogado  distinguido,  del  ciudadano  exce- 
lente, del  esposo  modelo,  del  ejemplarísimo  padre  de 
familia,  Salvador  Augusto  Saravia.  Librepensador 
Estrada,  creyente  Cruz,  católico  fervoroso  Saravia, 
tenía  cada  uno  sus  merecimientos  ante  la  patria 
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contraídos,  y tenían  todos  para  mí  el  dulce  título  de 
amigos.  Había  heredado  el  primero  de  su  ilustre 
padre  el  cariño  que  me  dispensara;  con  el  segundo  me 
hizo  compañero  de  estudios  la  extinguida  Universi- 
dad de  San  Carlos  y aquel  extinguido,  también,  Co- 
legio de  Abogados,  tan  fecundo  en  la  producción  de 
letrados  eximios;  con  el  último  me  ligaba  el  trato  fre- 
cuente y la  admiración  mía  por  la  rectitud  y entereza 
de  su  carácter:  que  la  diterencia  en  las  ideas  no  era 
para  mí  óbice  á nuestras  amistosas  relaciones,  como 
que  la  sociedad  moderna,  de  tendencias  y aspiraciones 
varias,  tiene  que  normar  su  conducta  en  la  tolerancia 
recíproca,  y el  respeto  á las  ajenas  creencias  es  la  base 
indispensable  de  toda  democracia  sincera. 

Hijo  de  padres  pobres,  pobre  él  también,  Sara- 
via  sabía  por  propia  y cuotidiana  experiencia  que 
debía  apoyarse  en  sí  mismo  y hacer  un  pedestal  de  sus 
personales  merecimientos,  para  labrar  su  porvenir  y 
ocupar  puesto  distinguido  entre  sus  compatriotas;  y 
así  fué  como  aceptó  todo  trabajo  con  tal  que  fuese 
honrado,  no  importándole  el  esfuerzo  ó la  fatiga  que 
le  ocasionase,  hasta  obtener  un  hogar  modesto,  pero 
tranquilo  é independiente. 

Por  el  año  de  1876,  cuando  el  Gobierno  de  Gua- 
temala, secundando  la  idea  generosa  de  aquel  amigo 
del  pueblo  que  se  llamó  Manuel  Silvestre  Ayau,  ha- 
bía fundado  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  para  reci- 
bir en  su  seno  á los  alumnos  que  salían  del  Hospicio 
y darles  una  educación  técnica  y profesional  que  les 
procurase  los  medios  de  satisfacer  las  múltiples  nece- 
sidades de  la  subsistencia,  Salvador  Saravia  aparece 
al  frente  del  Establecimiento  y,  auxiliado  por  uno  de 
sus  hermanos,  presta  sus  servicios  como  director, 
como  maestro,  como  ecónomo,  como  tenedor  de  Ubros, 
y no  fué  sino  cuando  el  filántropo  señor  Ayau  descen- 
dió al  sepulcro,  que  Saravia  hubo  de  dejar  su  puesto. 
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Allí,  al  par  que  se  adiestraba  á los  educandos  en  las 
labores  de  la  inteligencia,  se  les  acostumbraba  á ejer- 
cicios calisténicos  y gimnásticos,  tan  convenientes 
para  mantener  el  equilibrio  del  organismo  y,  por  lo 
común,  tan  descuidados  hasta  entonces  en  nuestras 
escuelas:  allí,  para  la  enseñanza  de  la  Aritmética  se 
les  ejercitaba  en  cálculos  mentales,  útiles  en  el  curso 
diario  de  los  negocios,  como  que  el  número  lo  consti- 
tuye todo,  desde  la  evolución  armónica  de  las  esferas 
celestes,  hasta  las  ondas  sonoras  de  las  notas  música- 
cales:  allí,  podemos  decir,  se  inició,  para  el  aprendi- 
zaje de  la  lectura,  el  sistema  moderno,  propagado  hoy 
en  adecuadas  obritas  que  andan  en  manos  de  los  pár- 
vulos, de  suprimir  el  sonido  propio  de  cada  consonan- 
te aislada,  que  produce  en  los  principiantes  tantas 
perplejidades  por  la  diferencia  de  sonido  que  tienen 
esas  mismas  letras  combinadas  con  las  vocales. 

Su  amor  á la  ciencia,  de  que  tan  prendados  se 
muestran  los  pueblos  modernos,  le  hizo  escribir  unos 
Elementos  de  Geografía  Universal,  otros  Elemen- 
tos de  Geografía  Patria  y el  precioso  librito  la  Car- 
tilla del  Ciudadano,  que  sirve  de  texto  en  los  cole- 
gios privados  é inicia  á los  niños  en  el  conocimiento 
de  sus  derechos  y de  sus  deberes  civiles  y políticos; 
le  decidió  á fundar  el  colegio  La  Juventud , acom- 
pañado siempre  de  un  hermano  suyo;  colegio  que  no 
abandonó  sino  para  aceptar  las  arduas  tareas  de  juez 
y de  magistrado;  y le  llevó  á compartir  en  la  Escuela 
de  Derecho  las  faenas  del  profesorado,  desempeñan- 
do la  cátedra  de  Procedimientos  Civiles.  Ese  mismo 
amor  al  saber  le  hizo  concebir  la  esperanza  de  fundar 
una  Academia  de  Legislación  y Jurisprudencia,  don- 
de los  abogados  pudiésemos  reunirnos  para  estudiar  y 
discutir  las  importantes  cuestiones  forenses;  pero, 
organizada  la  asociación  y celebradas  algunas  confe- 
rencias, no  se  pudo  continuar,  y el  proyecto  murió 
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casi  al  nacer,  porque,  exceptuadas  algunas  asociacio- 
nes de  carácter  puramente  religioso,  el  espíritu  de 
asociación  pacífica  para  fines  no  lucrativos  no  se  ha 
podido  aclimatar  aún  entre  nosotros:  si  no  pudimos 
obtener  éxito,  la  idea  sola  ameritaba  á su  entusiasta 
iniciador. 

En  las  funciones  de  la  judicatura  y de  la  magis- 
tratura y en  el  trabajo  particular  de  su  bufete  luchó 
constantemente  por  el  triunfo  de  la  justicia  y del  de- 
recho, sin  que  el  soborno  inmundo,  no  diré  lograse, 
pero  ni  intentase,  siquiera,  manchar  aquella  conciencia 
límpida:  que  las  honradeces  se  imponen  y se  hacen 
respetar  siempre. 

El  modesto  colaborar  al  progreso  en  la  cátedra, 
el  batallar  justiciero  en  el  foro,  no  le  impedían  las 
prácticas  de  su  fe  religiosa  y los  efluvios  de  su  corazón 
bueno.  Así  le  hemos  visto  guardia  del  Rosario  Per- 
petuo, esa  corona  de  rosas  que  la  Iglesia  ha  tejido 
para  despertar  y mantener  la  piedad  en  las  almas 
cristianas;  miembro  de  la  Asociación  de  Nuestra 
Señora  de  los  Pobres,  y presidente  de  una  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  aquel  prototipo 
de  la  caridad,  cuya  efigie  nos  lo  revela  todo  él  bondad, 
todo  él  dulzura,  todo  él  mansedumbre;  é inspirándose 
en  los  sentimientos  de  la  institución,  socorría  con  sus 
auxilios  á los  pobres  sin  pan  y á los  que  sufrían  en  el 
lecho  del  dolor,  auxilios  modestos  por  su  cantidad, 
pero  grandes  y fecundos  en  el  bien,  como  el  óbolo  de 
la  viuda  del  Evangelio.  Así  demostró  nuestro  com- 
patriota que  se  pueden  aunar  la  religión  y la  cultura 
de  la  inteligencia,  hoy  que  los  sabios  buscan  la  fe  y 
los  creyentes  buscan  la  ciencia. 

Pero  donde  había  que  ver  á Saravia  era  en  el 
seno  de  su  familia:  quería  hacer  de  su  hogar  el  asilo 
perdurable  de  las  virtudes  cristianas,  apartando  á sus 
hijos  de  la  senda  tortuosa  del  mal;  y á fe  que  lo  logró 
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con  la  eficaz  cooperación  de  su  virtuosa  compañera, 
obteniendo  el  amor  y el  respeto  de  sus  hijos,  clave 
que  facilita  penetrar  en  el  alma  de  los  niños  y de  los 
jóvenes.  Todo  esfuerzo,  toda  fatiga,  toda  atención, 
cualquiera  que  fuese,  no  le  arredraba  con  tal  que 
tendiese  al  bien  de  los  suyos.  Después  de  las  ímprobas 
tareas  del  bufete  y de  devorar,  quizá,  las  decepciones 
y contrariedades  que  vosotros,  los  dignos  comprofe- 
sores que  me  escucháis  conocéis,  mejor  que  yo,  volvía 
á su  casa  á descansar  con  el  cambio  de  ocupación, 
enseñando  á sus  hijos  las  materias  científicas  en  que 
él  era  versado  y á embalsamar  su  espíritu  con  la 
plegaria  religiosa;  y como  si  quisiese  demostrar  que 
pueden  coexistir  la  rigidez  de  la  virtud  y las  dulces  é 
inocentes  expansiones  del  hogar,  hacía  á sus  hijos 
cultivar  el  divino  arte  de  la  música  y se  solazaba  con 
ellos  en  gratos  esparcimientos  de  que  hacía  copartí- 
cipes á los  amigos  de  su  confianza  y su  cariño.  Así 
colaboraba  al  bien  de  la  patria,  al  desenvolvimiento 
del  patriotismo,  porque  no  se  pueden  formar  buenos 
y patriotas  ciudadanos  para  la  vida  pública,  sino 
formando  excelentes  padres  de  familia  para  la  vida 
privada.  Así  se  demuestra  prácticamente  que  el 
catolicismo  no  es  un  cadáver  galvanizado,  sino  que 
está  palpitante  de  vida,  á pesar  de  la  lucha  entablada 
entre  él  y lo  que  se  ha  llamado  la  Revolución:  en  su 
mayor  parte,  católica  es  la  España,  católica  la  Francia, 
católica  la  Italia,  católica  la  Bélgica,  católicas  las 
Repúblicas  de  la  América  Hispana  y,  á la  sombra  de 
ese  portento  de  sabiduría  que  se  llama  la  Constitución 
de  los  E.  E.  U.  U.,  el  catolicismo  aumenta  sus  prosé- 
litos, como  que  en  la  Gran  República  ingresa  el 

siglo  XIX  con  800,000  católicos  y termina  con 

1 2.000,000,  cifra  colosal  que  arroja  un  tanto  por  ciento 
superior  al  incremento  de  la  población,  con  todo  y ser 
éste  tan  rápido  é inmenso. 


Compréndese  cuánto  sufriera  tan  abnegado  padre 
de  familia  cuando  un  incidente  desgraciado  troncha 
en  flor  la  vida  de  su  primogénito,  que  presagiaba  por 
su  bella  índole  una  cosecha  de  esperanzas.  En  alas 
de  su  fe  religiosa  hubiese  querido  volar,  para  saber  el 
paradero  del  alma  de  su  hijo,  á ese  mundo  desconocido 
de  ultratumba  cuyos  velos  á la  ciencia  no  le  ha  sido 
dable  descorrer  y cuyos  destinos  sólo  la  religión  ha 
podido  revelar.  Aquel  dolor  desgarra  su  corazón, 
mantiene  su  ánima  entristecida  y exacerba  la  afección 
bronquial  que  lo  llevó  á la  tumba. 

Exceptuadas  las  expansiones  de  la  familia  á que 
me  he  referido,  puede  decirse  que  aquel  hombre 
probo  no  gozó,  y quizá  en  ello  tenía  razón,  porque  el 
ideal  de  la  vida  no  es  el  placer  sino  el  cumplimiento 
del  deber:  la  virtud  se  depura  en  el  crisol  del  sufri- 
miento, y cuando  llega  el  instante  crítico  de  abandonar 
para  siempre  la  vida  mundanal,  los  que  menos  han 
gozado  son  los  que  se  resignan  tranquilos  á partir: 
nadie  en  ese  trance  final  puede  arrepentirse  de  haber 
sido  bueno. 

Salvador  Augusto  Saravia,  querido  amigo  mío, 
precursor  nuestro  en  la  partida  eterna:  recibe  el  pos- 
trimer adiós  que  hemos  venido  á darte  tus  compro- 
fesores, tus  amigos,  tus  discípulos,  altas  personalidades 
sociales;  no  por  tu  influencia  política,  de  que  carecías; 
no  por  los  prestigios  de  ingentes  riquezas,  de  que 
estabas  desprovisto,  sino  por  el  valor  intrínseco  de 
tus  personales  merecimientos,  porque  supiste  ser 
ciudadano  probo,  esposo  amorosísimo,  padre  modelo; 
porque  nos  dejas  al  partir  el  valioso  ejemplo  de  tu 
conducta  irreprochable  y el  suave  y vivificante  aroma 
de  tus  virtudes. 


He  dicho. 


